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Benedicto XVI y Marx 
 

Gracias a la tecnología de la comunicación desplegada por la Universidad 
Técnica Particular de Loja (UTPL), convertida ya en un referente académico del 
mundo entero, pudimos presenciar la jornada de estudiantes universitarios 
americanos y europeos con el Papa Benedicto XVI, para invocar a María Sedes 
Sapientiae y reflexionar sobre la Carta Encíclica “Spe Salvi”. 
 
Sin duda, un texto enriquecedor, no solo para la comunidad cristiana sino para 
toda la humanidad. Un llamado a la esperanza pero con gran generosidad y 
pluralismo, como debe ser. No de otra manera puede calificarse la opinión del 
Papa Benedicto XVI que reconoce, por ejemplo, que Friedrich Engels ilustró de 
manera sobrecogedora las terribles condiciones de vida del “proletariado 
industrial”; o que Karl Marx, con vigor de lenguaje y pensamiento, trató de 
encauzar un nuevo y definitivo paso de la historia hacia el cambio de todas las 
cosas (revolución en terminología marxista). 
 
Si hay objetividad del Papa para reconocer el aporte marxista al pensamiento 
político científico, también existe la misma objetividad para establecer los 
límites de esta doctrina de enorme impacto en la historia de la humanidad. 
Señala Benedicto XVI que el triunfo de la revolución en la Rusia de 1917, 
liderada por Lenin, significó el triunfo de la tesis marxista pero, también, puso 
de manifiesto su error fundamental. En palabras del Papa, Marx olvidó que el 
hombre es siempre hombre, olvidó al hombre y su libertad, olvidó que la 
libertad es siempre libertad y que la solución a los problemas de la humanidad 
no es exclusivamente económica. 
 
Es verdad que la sociedad necesita transformarse y que debe propenderse a 
un cambio estructural para redistribuir la riqueza adecuadamente, pero no se 
puede prescindir de la libertad del hombre. Este es el claro mensaje del 
humanismo cristiano a través de su máximo representante, para quien “el 
presente, aunque sea un presente fatigoso, se puede vivir y aceptar si lleva 
hacia una meta, si podemos estar seguros de esta meta y si esta meta es tan 
grande que justifique el esfuerzo del camino...” 
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